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tes de figuritas femeninas sobre ruedas copiadas de
los soportes de la famosa kliné de Hochdorf, un cal-
dero con prótomos de grifos casi exacto al de Grafen-
blihí y cuernos de oro como los de Hochdorf y otras
tumbas del Hallstatt final (Fig. 18). Como he señala-
do en otro lugar (Ruiz Zapatero £995 y 1997) ese cel-
tismo “fuera del tiempo y el espacio” está alimentado
por la propia arqueología tradicional por lo que re-
sulta hasta cierto punto lógica la utilización de esa
concepción de “lo celta” en un medio como el cómic.

Un trasunto de leyendas y fondo histórico de
tradición celta encontramos también en Bran Ritz de
Auclair y Deschamps (1983). La historia, ambienta-
da en Bretaña en una fantástica antiguedad, que en el
cómie se situa alrededor de finales del s. IV d.C.. de-
sarrolla la leyenda bretona de la ciudad de Isis sepul-
lada por la aguas del oceáno a través de las aventuras
de un muchacho poco espabilado de nombre cuervo
(Bran) y pelo rojizo (Ruz). Un dibujo preciosista
(re)crea paisajes y ciudades que entroncan con las
brumas de la historia, allá donde mitos e historias se
(con)funden alimentados por viejas tradiciones célti-
cas (Fig. ¡9). Por si quedara alguna duda acerca del
“celtismo” bretón que respira la historia, el prólogo y
un breve epílogo se deben al famoso celtólogo popu-
lar Jean Markale. Los autores dedican su obra a todos
los franceses, losde los distintos rincones de Francia,

los privados de su historia, los expulsados de los ma-
nuales escolares y pintados —cuando lo son— sim-
plemente como “populacho”. Reivindican un derecho
a la diferencia sin convertir el cómie en una reivindi-
cación nacionalista; pero todo ello no deja de ser una
forma sutil de manipulación del pasado celta al servi-
cio de agendas políticas contemporáneas (Dietíer
1994).

En el caso español la serie de El Jabato
(1958) de Victor Mora y Francisco l3arnís, surgida al
calor del éxito de El Capitán Trueno, al que nunca
pudo superar (Vich 1997: 39), representa la fantasía
histórica. Sin resultar absolutamente fantástica, su
ambientación en una ambigua Antiguedad en torno
al cambio de era no mostró nunca preocupación por
el verismo histórico-arqueológico y siguió los cáno-
nes marcados por otras series anteriores como Qrlán,
el luchador invencible (1947) de Boixcar y El liber-
íador(1950) de M. Gago (Vich ¡997: 37). Su prota-
gonista asumía un cieno nacionalismo y frente al
panceltismo imperante años anteriores en la arqueo-
logia española, se eligió a un ibero como categoría
étnica definitoria del nacionalismo español (Ruiz Za-
patero 1996: 188). Nacionalismo que el régimen
franquista estaba construyendo apresuradamente en
las escuelas (Álvarez-Sanchís y Ruiz Zapatero en
prensa) y hasta en las revistas infantiles, como se de-

Fig. ¡9.- Viñeta de Ura,, Paz (Auclair y Deschamps ¡983).
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Fig. 20.- Portadas dc Coraza (Ediiorksl Maga, ¡962) y El Jabato
(Gráficas Bruguera, ¡958).

nominaban entonces (Ruiz Zapatero 1998). La lucha
de El Jabato contra los romanos y su espítitu justicie-
ro siempre ayudando a los débiles y oprimidos mar-
caron la serie que, tras un principio más honesto bus-
cando un acercamiento a un pasado más real, perdió
pronto el referente histórico (Vich 1997:40) convier-
tiéndose en una auténtica historia-río (Segalá 1972)
donde los ambientes exóticos y las más increibles tri-
bus alimentaron centenares de cuadernos.

La utilización del pasado de la antigua His-
pania, para fortalecer los sentimientos nacionalistas
del régimen franquista y adoctrinar las mentes infan-
tiles en la exaltación de la religión católica, fue algo
común entre muchas series (Vázquez de Parga 1980:
¡07 ss.), algunas con una vida no demasiado larga.
Ese es el caso de Coraza el Celtíbero (Ed. Maga
1962) “el guerrillero más escurridizo de toda Hispa-
nia desde los tiempos de Viriato” (Fig. 20). La histo-
ria arranca de una situación de resistencia que se
adelanta a la célebre frase del comienzo de las histo-
rietas de Asterix: “En algunas cordilleras hispanas
se refugian grupos de guerrilleros celtibéricos que
resisten valientemente al poderío imperial...”. Los
romanos crucifican a los padres y al hermano de Co-
raza y éste jura castigar a sus asesinos y consagrar su
vida a la lucha contra la tiranía de Roma. Persigue a

sus enemigos hasta la ciudad eterna y trás una serie
de peripecias terminará sufriendo martirio ante los
leones en el circo (Vázquez de Parga 1980: 1 lO). Así
un celtíbero se presenta defendiendo “su religión
cristiana” (?!). La manipulación para trasladar al pa-
sado los principios del franquismo es descarada y
burda. Ya en la primera entrega queda claro que los
celtíberos luchan por su libertad e independencia co-
mo patriotas y como caballeros, así cuando la hija del
malvado tribuno que ha cuido en manos de Coraza le
pregunta si va a matarla, el héroe responde “los his-
panos no peleamos con mujeres, señora, sino con
hombres”. La romana le contesta que Dios se lo pre-
miará y luego pide a Jesucristo que interceda por él
en señal de agradecimiento. De manera que los ro-
manos conquistadores de Iberia se presentan como
cristianos para acabar de ofrecer un escenario históri-
co trastocado. El amor a la patria y rechazo de lo ex-
tranjerizante lo muestra nuestro héroe al exclamar
ante el lujo de los baños romanos “¡Preferiría los
ríos frescos y limpios de mi querida Iberia!”. El có-
m¡c no es sino una traslación al papel del cine “de
romanos”, especialmente del género del “peplum ita-
liano” de tan prolífica producción en los años 1950 y
1960 (Lillo Redonet 1994). Por ello los detalles his-
tóricos no se tienen en cuenta para nada; de hecho no
se manejan las fuentes clásicas de primera mano. Se
produce así una “tebeización” de la historia. Coraza
aparece vestido con pieles para marcar su indigenis-
mo frente al romano pero pierde pronto esa vesti-
menta a medida que se va introduciendo en el mundo
romano. Un detalle curioso, el celtibero lleva una es-
pada convencional de aspecto medieval en el primer
cuaderno pero en el segundo blande una falcata por
unos instantes, que al final del episodio se transfor-
ma en el tipo convencional que continuará en el resto
de la serie.

Por úhimo cabría señalar dentro de este sub-
género el cómic pornográfico con ambientación pre-
histórica. En este contexto parece que el sexo se com-
pagina bien con la fuerza bruta de los “potentes”
hombres prehistóricos, aunque —como cabe sospe-
char—, la reconstrucción histórica no interesa para
nada (Marcelo 1988).

5. LA CARICATURA FANTÁSTICA

La historieta cómica ambientada en un “fan-
tapaleolítico” ha tenido en España un precursor de
Los Picapiedra, el personaje de Bemet Toledano de
inequívoca estirpe ibérica Altamiro de la Cueva
(1957, TBO). El actualismo de las situaciones y los
“gags” simplemente se situan sobre un decorado pre-
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Fig. 21.- Iclugh el Troglodita, de Oosses (Ed. Bruguera).

histórico en el que casi todo es de piedra. Ya contem-
poráneo de los famosos personajes de Hanna-Barbera
es Hugh el Troglodita (1966, Tío Vivo Y época) de
Jordi Gosset. l-lugh, peludo, con piel de pantera y ca-
chiporra, tiene un eterno problema: conseguir la
“manduca” (Cuadrado 1997: 355). Convive además
con dinosaurios y bichos de Loda ralea y el paisaje de
cuevas se ve anacrónicamente aderezado con los ine-
fables dólmenes y trilitos, que se revelan como un
componente iconográfico esencial y esencialista de

una Edad de Piedra tebeizada. Sus historietas, con
cierta ironía y gráfica abierta y sencilla, han sido ree-
ditadas con títulos muy adecuados (Gansadas prehis-
tóricas, Bruguera, Col. Olé 32, 1971 y Peripecias
cuaternarias, Bruguera, Col. Olé 61, 1972). Del mis-
mo autor es Roquita. una especie de “enfant terrible”
del Paleolítico, con hueso de sujeta-pelo, que com-
parte casi todas las características de la serie de
Hugh.

Sin la chispa de estos cavernícolas, ha apa-
recido recientemente una serie titulada iberos y Ro-
manos (Super Mortadelo, 1994) que a la falta de am-
bientación e imaginación une un dibujo pobre y sin
garra.

Moviéndose entre la caricatura fantástica y
ciertas pinceladas de la caricatura documental habría
que situar a la serie sin duda más famosa y de mayor
éxito: Aslérix el Galo (Fig. 22). Iniciada en 1959 con
guión de R. Gosciny y dibujo de A. Uderzo han sido
unos treinta los alburns publicados, con ediciones de
decenas de miles de ejemplares y traducidos a un
montón de idiomas, incluido el latín. La saga de los
famosos “galos irreductibles” también se ha llevado
al cine de animación con gran éxito. Recientemente
se ha anunciado el traslado al cine “de carne y hue-
so” que será realizado por una productora alemana y
contará en su reparto con Roberto Begnini como As-
térix y Gerard Depardieu como Obelix.

Aunque desde luego el marco histórico de la
serie, más allá de su contemporaneidad con los tiem-
pos de César, está desvirtuado, también es cierto que
no todas las aventuras están inspiradas en la pura
fantasía. Así es posible reconocer un cierto verismo
histórico en la figura de César, tanto en su imagen fí-
sica como moral (Martin 1985). Hay que tener algu-
nos conocimientos de cultura clásica para apreciar
los diálogos jocosos con frases célebres de César
—como veni, vidi, vinci— o los ingeniosos juegos de
palabras extraidos de sus “Comentarios”, aunque ob-
viamente Gosciny y Uderzo no pretendieron nunca

Fig. 22.- Viñetas de Astéris ca Réheico (Orijalbo y Dargaud. 1979).



HÉROES DE PIEDRA EN PAPEL: LA PREHISTORIA EN EL CÓMIC 303

hacer una obra histórica. Por otro lado, el chauvinis-
mo francés emerge continuamente a lo largo de la
obra. Valga de ejemplo la primera página del volu-
men que inicia la serie, pues en la segunda viñeta
Vercingétorix no arroja sus armas a los pies de César
sino sobre sus pies provocando un alarido de dolor.
Hasta en la rendición los galos quedan por encima. O
el desdén mostrado cuando Astérix y Obelix viajan a
otros paises; en la aventura en Hispania se ofrece una
visión carpetovetónica del país, en la que no faltan
gitanos, toreadores —con corrida incluida— y hasta
un grupo de nazarenos en Hispalis (Vich 1997b: 36).
También se ha señalado cierta fidelidad a la realidad
arqueológica en las casas redondas o la organización
de los poblados galos del cómic, por no mencionar la
ajustada interpretación de los campamentos romanos
o las vistas de la ciudad del Tiber inspiradas en la
cuidadosa reconstrucción del Museo de la Ciudad de
Roma (Ruiz Zapatero 1990: 71, figs. 6 y 7).

El éxito de público de Astérix y Obelix ha
llevado a utilizar las aventuras como medio para
aprender latín y cultura clásica en un planteamiento
atrevido e imaginativo (Martín 1989). Analizando y
recogiendo un montón de viñetas de Astérix Gladia-
dor, Astérix Legionario, Los laureles del César y
Obelix y Compañía se ofrecen las claves que hacen
de estos tebeos una obra de documentación histórica
relativamente aceptable (García Sanz 1993). Y en to-
do caso el humor, la presentación de la arqueología
de una forma divertida y entretenida, puede servir
para comunicar mejor algunas ideas y atraer más pú-
blico al conocimiento del pasado (Sillar 1992), siem-
pre, eso sí, que los mínimos de rigor y fidelidad ar-
queológica se cumplan.

En España durante los últimos años del
franquismo y los primeros de la transición democrá-
tica aparecieron una serie de “Historias” en clave dc
humor que comenzaban por los tiempos prehistóri-

cos. Entre ellas merece destacarse la Historia de Es-
paña (vista con buenos ojos) de Punch Ediciones
(1974) con tiras cómicas de Forges (Fig. 23), Cesc,
Perich y Romeu en sus primeros fascículos (1. Pre-
historia del País, 2. Sagunto, Numancia y otros exce-
sos). Más tarde, al calor del éxito de Astérix y de un
interés por divulgar el pasado para reforzar las raices
de las comunidades autónomas han surgido en nues-
tro país historietas como La toma ¿le Numancia (Fe-
rrus 1993) glosando la gesta de la célebre ciudad cel-
tibérica (Fig. 24), EN Ilergetes (Monyarch 1988) y
Lis iler-getes (Pepe i Pep 1991-92) sobre las aventu-
ras de Indíbil y Mandonio (Garcés 1996), o el cómic
gallego Os homes do fin do mundo (Franco 1995),
ambientado en el mundo de la cultura castreña del
NO. Todos ellos se inspiran más o menos directa-
mente en la iconografía de Uderzo y buscan, de algu-
na manera, rescatar un pasado glorioso para reforzar
unas identidades locales, regionales o nacionalistas.

6. LA CARICATURA DOCUMENTAL

Dentro de este subgénero encontramos bási-
camente dos alternativas, la dirigida al público adul-
to y la dirigida al público infantil. En ambos casos
recurriendo a la caricatura se intenta “narrar” el pa-
sado remoto empleando la información arqueológica.
En otras palabras, se intenta instruir divirtiendo.

Un buen ejemplo del primer caso es The
Cartoon History of the Universa de Larry Oonick
(1989) traducida recientemente al español. Como re-
za su subtitulo se extiende desde el Big-Bang a Ale-
jandro El Grande (Fig. 25). Su capítulo 2 recoge, en
algo más de cincuenta páginas llenas de un humor
inteligente y brillante, la historia de la Humanidad
desde los primeros homínidos africanos a la Edad de
los Metales. Dentro de la narración general se inter-

Fig. 23.- Tira de Forges en Historio de España (vista con buenas ajas) (Ed. Punch, 1974).
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Fig. 24.- Viñews de La ~o,nade Numancia (Ferrus [993).

calan lúcidas críticas contra el machismo de los pre-
historiadores o algunas ingenuidades y simplezas del
método arqueológico (Fig. 26). También se recogen
famosos yacimientos paleolíticos como Tena Amata
o Doíní Vestonice. La genialidad de algunas viñetas
las ha llevado en más de una ocasión a las páginas de
Antiquity. Más modestamente confieso que varias de
mis lecciones de Prehistoria General van introduci-
das por alguna página o viñeta de Gonick. La biblio-
grafía recogida (Gonick 1989: 353) incluye, entre
otros, textos clásicos de R. Leakey, O. Isaac, C. Ho-
weII, G. Clark, R. Braidwood, M. Shalins o V. Gor-
don Childe. La crítica humorística se extiende a al-
gunos de los libros manejados con gran acierto cien-
tífico, por ejemplo cuando señala que la Evolución
Social de Childe trata algunas cuestiones que otros

arqueólogos ignoran. Para no ser un arqueólogo el
historietista demuestra bastante sagacidad para reco-
nocer a los buenos especialistas.

Siguiendo la estela del libro de Gonick y
tratando igualmente de buscar un maridaje entre
ciencia y divertimento el arqueológo italiano Carlo
Peretto y el dibujante Ugo Bertotti preparon La Paz-
risco Storia dell’Uomo (Bertotti y Peretto 1996) con
motivo de la celebración del XIII Congreso de la
Unión Internacional de Ciencias Prehistóricas y Pro-
tohistóricas en Forlí (Italia). De la mano de Choppy,
protag(>nista del cómic, se presenta la evolución bio-
lógica y cultural del hombre, desde los origenes hasta
nuestros días. Esta consideración de la historieta des-
de el ámbito de la investigación ha llegado incluso al
hecho de que el cómic se asome a las portadas de Ii-
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bros serios de arqueología, como es el caso de la obra
de Jensen y Nielssen (1997) sobre enterramiento y
sociedad en el Sur de Escandinavia, donde se presen-
ta, dentro de la más genuina tradición de Astérix, la
preparación de un enterramiento en barco al estilo
vikingo.

En España, La Historia deAquíde Editorial

Bruguera (1980) es una genial visión de nuestro pa-
sado realizada por Forges con un claro propósito de
acercar la historia al ciudadano medio a través del
humor. La presentación firmada por Gabriel Jackson
rezaba así: “La idea de divulgar el conocimiento his-
tórico, o cualquier otro tipo de conocimiento me-
¿¡ante los dibujos humorísticos, ofrece excelentes
posibilidades. Con una chispa de humor e imagina-
ción, el lector puede ser llevado a identificarse con
el pasado de la humanidad”. Al menos Porges consi-
guió hacer más cómodo y familiar aquel remoto pa-
sado con sus inconfundibles viñetas e ingeniosos diá-
logos (Fig. 27).

Dirigida a un público infantil, la colección
Erase una vez.., el Hombre de Píaneta-Agostini
(1991), lanzada también como serie de dibujos ani-
mados a través de televisión y más tarde en videos,
ofrece una historia “amable” del género humano.
Cuenta con una aceptable documentación, aunque al-
go desfasada, y una estructura narrativa que combina
las aventuras de ficción del Maestro —un sabio de
larga barba blanca que introduce cada tema— y sus
amigos con páginas de divulgación e ilustraciones
realistas.

En el volumen 2, El hombre de Neanderthal
(Fig. 28), se recogen algunas ideas tradicionales so-
bre los grupos del Paleolítico Medio: la ventaja de la
vida en grupo, la caza como forma de subsistencia
básica, la habitación de cuevas y el valor del fuego, el
trabajo y uso de las pieles. El cómic transmite tam-
bién algunas características de los Neanderthales que
han sido contestadas en la investigación más recien-
te, pero que han sido —y son todavía— comunes en
manuales y libros de síntesis. Me refiero a los pro-

u
Fig. 25.- Parlada de Tite Car¡aon t-Jistary of tite Universe (Gonick
1989).

Fig. 2b.- Viñetas de lite Cartaan History of tite UrOverse (Goniek 1989).
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pios enterramientos neanderthales, la mayoría de los
cuales han recibido críticas recientes, y especialmen-
te las ofrendas florales, supuesto caso de Shanidar
(Gargett 1989; Stringer y CambIe 1993: 160) o los
rituales de “culto al oso de las cavernas” (Chase
1987) (Eig. 29). A nivel iconográfico resultan llama-
tivas las inverosímiles posiciones de los hombres pa-
leolíticos —siempre son hombres los que tallan— y

los gestos de talla lítica, a todas luces imposibles. Al-
go que sólo puede percibir quien haya realizado talla
de instrumentos líticos (Fig. 28). En cambio resulta
muy didáctica la utilización de pequeñas “cajas con
ojos” que, en la parte superior de algunas viñetas,
marcan la cronología de cada período (Fig. 7: 5).

De cualquier manera, aunque el cómic do-
cumental está obligado a ofrecer visiones necesaria-
mente simplistas y reduccionistas del pasado, no de-
beríamos olvidar que el origen último de tales carica-
turas del pasado se encuentra, muchas veces, en las
deficiencias de los arqueólogos para hacer buena di-
vulgación.

Una variante del cómic documental la en-
contramos en libros educativos para niños que incor-
poran el atractivo del juego de buscar elementos, al

Fig. 27.- Viñeta de Forges en Historia de Aquí (Editorial Bruguera, 1980).

troleunovez...

HOMBRE
2

EL HOMJ3RE
DE NEANDERTHAL

FUAt’.ETA-Aflc~TE\~

Th
8. 28.- Portada de Erase una vez el Hombre, vol. 2 (Planeta Agosti- flg. 29.- Viñeta de Erase una tez el Hombre, El Hombre de Neo,,.

ni, 1991). dental (Planeta Agostini. 1991).
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Fig. 30.- V~ñeia de ¡hisca a los Petirrojos por la ciudad: lis Edad det Hierro (Kent 1996).

estilo del famoso ¿Dónde está Wally? de M. Hand-
ford. El libro de Peter Kent (1996) Busca a los peli-
rrojos por la ciudad es una ingeniosísima introduc-
ción infantil a la arqueología y a la formación del re-
gistro arqueológico. Al mismo tiempo incluye una
serie de datos sobre diferentes períodos valiosa en sí
misma. Como el título en inglés indica se juega con
cortes ideales a través de una ciudad, de manera que
cada página doble contiene una vista del subsuelo de
la ciudad y una sección de las calles y casas (Fig.
30). Con este simple recurso ~a través de diez mo-
mentos, desde la Edad de Piedra al s. XX— se pre-
senta la historia de la evolución de la ciudad. En la
última ilustración el subsuelo se muestra casi destrui-
do por aparcamientos subterráneos, líneas de metro,
etc. La ironía es que se ve iparte de los primeros res-
tos paleolíticos en las vitrinas de un museo!

7. COMIC Y PREHISTORIA:
UNAS REFLEXIONES FINALES

Los diferentes planteamientos que hemos
visto ofrecen las historietas ambientadas en la Prehis-
toria permiten sugerir una serie de valores por los
que el cómic merece ser apreciado. En primer lugar,
en un mundo donde la imagen es cada vez más im-
portante, el cómic se presenta como un medio de di-
fusión enormemente eficaz. Sus posibilidades son

grandísimas y su papel en la tarea de divulgación ar-
queológica, sobre todo entre los escolares, debería ser
mayor (Gouíetquer 1986; VV.AA. 1989). En segun-
do lugar y como consecuencia de lo anterior, sus
aplicaciones como herramienta pedagógica y sus di-
mensiones educativas exigen una mayor considera-
ción por parte de los propios educadores y profesores
(Baur 1978; Rodríguez Dieguez 1991; VV.AA.
1989; Vich 1997a). En el caso de la Prehistoria creo
que esas dimensiones resultan más evidentes por el
fuerte componente visual de la propia arqueología
(Moser 1992). En tercer lugar, como ha señalado Ca-
llay (1996: 130), la fórmula narrativa de los cómics
se presenta como otra manera de contar el pasado
que guarda estrechas afinidades con el discurso na-
nativo de los arqueólogos. La reflexión sobre la con-
ceptualización verboicónica del cómic puede ser, de
alguna manera, una reflexión sobre las propias for-
mas de elaboración de la representación del pasado.

Y por último, si los arqueólogos somos pro-
ductores de textos e imágenes sobre el pasado, el có-
mic, por sus dimensiones iconográficas, no puede re-
sultarnos ajeno.

Por otro lado la “cosificación” del pasado
que se puede realizar en todas las obras de ficción
implica una mercantilización del mismo para un
consumo fácil (Prieto 1990) y sólo la voz de los ar-
queólogos puede corregir esas situaciones. En última
instancia, los cómics son un documento material del

OoO 0Codoc~00O0fl a~o~ oc c ~0O00OOO cCOo 0000000 Ooco~COC~
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s. XX que se está perdiendo, ya que no existen en la
mayoría de los paises centros de documentación e in-
vestigación sobre los mismos. Y si los arqueólogos
no les prestamos atención, como se ha preguntado
Chante (1988: 211): ¿qué pensarán las generaciones
futuras de unos arqueólogos que no se preocuparon
por unos documentos materiales del pasado?

AGRADECIMtENTOS

Este trabajo es deudor de la afición a los tebeos
que mi madre creó y mantuvo, cuando en mi infancia nos
compraba, a mis hermanos y a mí, todas las semanas los

cuadernillos de El Capitán Trueno, El Jabato y El Cosaco
Verde. Y lo hiz.ó a pesar de que en aquellos años 60 los te-
beos eran considerados casi como basura y muchos nmnos
los tenían poco menos que prohibidos porque “distraían de
los estudios”. Mi afición a la lectura arrancó de aquellas
frías tardes de infancia acompañado de Trueno, Crispín,
Goliat, Sigrid, El Jabato, Taurus, Fideo, Claudia y tantos
otros personajes. Pero me siguen entusiasmando los có-
mics y creo que lo harán ya siempre. También es deudor
este trabajo de los estudios de Sergi Vich, los únicos serios
y brillantes sobre el cómic histórico español. En realidad
este trabajo surgió como una mera ampliación y explora-
ción de las ideas y las historietas recogidas por Vich a lo
largo de la década de los noventa.
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